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El tiempo de Adviento tiene dos significados: 
preparación para la Navidad y

 espera de la segunda venida de Jesús 
al final de los tiempos.  

Te ofrecemos esta liturgia para que, 
de la mano de María la Madre de Dios,

 compartas con tu familia este tiempo de esperanza.
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La Corona:  Coloca tu corona de Adviento en un sitio central de tu casa para que todos puedan 
verla y recordar los ofrecimientos que se han propuesto durante este tiempo.
Regalos para Jesús: En el centro del fascículo encontrarás los propósitos de Adviento.  Recórtalos 
y colócalos en una cajita junto a la corona antes de iniciar la liturgia.
Liturgia del Adviento: Cada domingo, desde el 27 de noviembre, reúne a tu familia y amigos, y 
recen la liturgia que te trae este fascículo.
Canción: Puedes escuchar la canción propuesta en el canal de Youtube de Revista Vive.  La letra 
la encontrarás en la página 14 del fascículo.

Preparativos para iniciar el Adviento
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Ubicar en una mesa a la vista de todos la corona sin ninguna vela encendida. Es recomendable 
colocar una imagen de la Virgen junto a la corona, con un cirio a sus pies. De este cirio se puede 

tomar la llama para encender la primera vela de la corona.

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén

MONITOR: Comenzamos un nuevo año litúr-
gico con el tiempo de Adviento, tiempo de pre-
paración y espera. Encender, semana tras se-
mana, los cuatro cirios de esta corona debe ser 
un reflejo de nuestra gradual preparación para 
recibir al Señor Jesús en la Navidad. Las luces 
de las velas nos recuerdan que Él es la Luz del 
mundo que ha venido a disipar las tinieblas. El 
color verde de la corona simboliza la vida y la 
esperanza que Él nos ha venido a traer.

LECTOR: 
Lectura tomada del libro del profeta Isaías: 
"Levántate, brilla, Jerusalén; que llega tu luz y 
la gloria del Señor amanece sobre ti. Pues mira 
cómo la oscuridad cubre la tierra, y espesa 
nube a los pueblos, mas sobre ti amanece el 
Señor y su gloria sobre ti aparece". (Is 60, 1-2)

MONITOR:
El profeta Isaías nos recuerda que somos un 
pueblo que volverá a brillar únicamente con la 
Luz de Jesús en nuestras vidas. Nos recuerda 
una vez más que es Dios mismo quien nos 
busca y nos quiere iluminar a pesar de nuestra 

ingratitud o indiferencia hacia Él. La luz que 
nos trae Dios iluminará cualquier espacio de 
sombra que haya en nuestra vida, este es el 
signo de esperanza que el profeta nos anuncia 
al empezar el Adviento. Esperanza que 
despierta en nosotros una profunda confianza 
en el amor incondicional que Dios nos tiene. 
Nosotros somos su Jerusalén sobre la que 
amanecerá la luz de un día que no tiene ocaso. 
Que este primer domingo de Adviento, junto 
con Jesús, volvamos a iluminar nuestras vidas 
con su amor para irradiar esa luz a otras 
personas que nos rodean. Nos recogemos unos 
instantes en silencio e inclinando nuestras 
cabezas, vamos a pedir que el Señor bendiga 
esta corona de Adviento.

OREMOS
La tierra, Señor, se alegra en estos días,
y tu Iglesia desborda de gozo
ante tu Hijo, el Señor Jesús,
que se avecina como luz esplendorosa,
para iluminar a los que yacemos en las tinieblas, 
de la ignorancia, del dolor y del pecado.
Lleno de esperanza en su venida,
tu pueblo ha preparado esta corona
con ramos del bosque y la ha adornado con
luces.
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Ahora, pues, que vamos a empezar
el tiempo de preparación
para la venida de tu Hijo,
te pedimos, Señor,
que, mientras se acrecienta cada día
el esplendor de esta corona, con nuevas luces,
a nosotros nos ilumines
con el esplendor de Aquel que,
por ser la Luz del mundo,
iluminará todas las oscuridades.
Te lo pedimos por Él mismo
que vive y reina por los siglos de los siglos.

TODOS: Amén.

MONITOR: Vamos a encender ahora la 
primera vela de nuestra corona mientras 
cantamos la primera estrofa de HOY SE 
ENCIENDE UNA LLAMA, pg. 14 (solo se canta 
la primera estrofa).

PETICIONES:
1) Te pedimos Señor que en este tiempo de 
Adviento nos permitas reconocer nuestra 
pequeñez y nuestras debilidades para que con 
humidad iniciemos este tiempo con un espíritu 
de conversión. 
2) Te rogamos a ti Señor Jesús por la unión 
de nuestras familias, para que seas tú el que 
permanezcas siempre en el centro, tanto en los 
momentos de alegría y gratitud como en los 
momentos de dificultad o sufrimientos.

3) Te pedimos Señor para que fortalezcas 
a Ecuador como nación, y para que los 
representantes del país tengan intenciones 
buenas, que trabajen por buscar la verdad y el 
desarrollo. Especialmente te pedimos por las 
próximas elecciones para que nuestro pueblo 
elija al más indicado para cumplir la misión 
de ser presidente de nuestro país. 
4) Por los que estamos aquí reunidos, te pedimos 
Señor que aumentes nuestra fe y confianza en tu 
Plan; y para que este tiempo nos permitas crecer 
en nuestra esperanza en tu venida.
(Ahora se pueden añadir libremente 
intenciones)

Confiados en que el Señor nos escucha y 
movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al 
Padre la oración que el Señor Jesús nos enseñó: 
Padre Nuestro...

REGALOS PARA EL NIÑO JESÚS 
Ahora cada uno tomará un regalo para el Niño 
Jesús que ofrecerá durante esta semana. (Una 
persona pasará ofreciendo los regalos para el 
Niño Jesús). 
Finalicemos este momento de oración 
encomendándonos a María para pedirle que 
nos enseñe a vivir intensamente este tiempo 
de Adviento. Rezamos un Ave María. 

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén.



Guido Reni



Recorta estos regalos y ponlos en un recipiente. Cada miembro de tu familia toma un regalo para el 
Niño Jesús que ofrecerá durante esa semana.

Me confesaré esta semana y le 
pediré al Señor que me ay�de 

amarlo cada vez más.

Buscaré regalar una sonrisa a mis 
compañeros y/o familia.

Visitaré a Jesús Sacramentado en alg�na 
iglesia o capilla y le ag�adeceré por su amor y 

pediré para que mi amistad con el Señor 
crezca cada día.

Le compraré comida a una persona 
necesitada, le preg�ntaré su nombre y rezaré 

por ella.

Esta semana buscaré estar atento a las 
necesidades de las personas que me rodean 

para ay�darles en lo que pueda.

Ex�resar alg�n gesto de cariño
 a alg�ien con palabras o alg�n regalo.



Tiempo de adviento

"Los pobres no pueden esperar". 

“Tu vida puede ser la
 única Biblia que muchos lean”.

“El amor tiene que ponerse en acción. Muchas 
veces basta una palabra, una mirada, un gesto 

para llenar el corazón del que amamos”.

“Quien quiera algo que no sea Cristo, 
no sabe lo que quiere;  quien pida algo que no 

sea Cristo,  no sabe lo que pide; 
quien no t�abaje por Cristo, 

no sabe lo que hace".

“La revolución del amor comienza con una 
sonrisa. Sonríe cinco veces al día a quien en 

realidad no quisieras sonreír. 
Debes hacerlo por la paz”.

“Asistir con devoción a la Santa Misa, visitar a 
Jesús Sacramentado, recibir la Comunión 

Sacramental o al menos hacerla espirit�al, son 
prácticas de sumo ag�ado a María y un conducto 

eficaz para obtener g�acias especiales”. 

San Juan Bosco

Santa Teresa de Calcuta

Anónimo

Santa Teresa de Calcuta

San Juan Pablo II

San Felipe Neri



En esta semana dedicaré un buen tiempo 
para pasar con mis abuelos,
 padres, o los que se sientan 

solos en mi familia.

Cada noche de esta semana 
pensaré en todas las cosas

 por las que estoy ag�adecido. 

Renunciaré a alg�n dulce 
o comida de mi ag�ado y lo ofreceré por 
alg�ien que se encuent�e en necesidad.

Rezar por los sacerdotes, 
en especial por t� pár�oco, y por las nuevas 

vocaciones.

Esta semana, buscaré llamar o visitar a alg�n 
familiar que tengo olvidado, con el que no 
tengo contacto hace mucho tiempo, para 

dialogar con él.

Cuidaré mis palabras esta 
semana y me esforzaré para que no

 sean ocasión de chisme.

Meditaré el Evangelio del día, 
por lo menos una vez en la semana y lo 

compar�iré con alg�n
 familiar y/o amigo.

Rezaré por alg�na persona 
con la que g�ardo alg�n

 resentimiento, rencor o problema.

Rezar un rosario o 
un denario por el 
Papa Francisco. 

Meditaré acerca del misterio de amor que 
estamos prontos a celebrar en la Navidad 

rezando durante 10 minutos 
frente a un pesebre.



“Pero lo más lindo que
 hizo Dios, dice la Biblia,

 f�e la familia”.  

“Dad g�acias en todo, porque esta
 es la voluntad de Dios para

 con vosot�os en Cristo Jesús”. 

“El ay�no es una terapia para curar todo lo que 
nos impide confor�ar�os a

 la Voluntad de Dios”. 

“Si tienes una cr�z,
 ¡cárgala!, es para hacer�e santo”. 

"Os invito a deteneros ante el pesebre, porque 
allí nos habla la ter�ura de Dios. Allí se 

contempla la misericordia divina que se ha 
hecho car�e, y que enter�ece nuest�a mirada”. 

“La leng�a es capaz de dest��ir una familia, una 
comunidad, una sociedad, 
de sembrar odio y g�er�as”. 

“La ig�orancia de las Escrit�ras
 es la ig�orancia de Cristo”. 

"Ustedes han oído que se dijo: 
«Amarás a t� prójimo y no harás 

amistad con t� enemigo» Pero yo les digo:
 Amen a sus enemigos”. 

“Afér�ate al Rosario como las hojas de la hiedra se 
afer�an al árbol; porque sin nuest�a Señora no 

podemos per�anecer”. 

“Id por todo el mundo y 
predicad el Evangelio a toda criat�ra”. 

Papa Francisco

Madre Angélica
 Santa Teresa de Calcuta

Benedicto XVI Mateo 5, 43-44

1 Tesalonicenses 5:18
San Jerónimo

Papa Francisco Papa Francisco

Marcos 16,15
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Al iniciar la liturgia debe estar encendida la primera vela.

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo. Amén. 

MONITOR: Vamos a encender la segunda 
vela de nuestra corona. El Señor está cada vez 
más cerca de nosotros y debemos prepararnos 
dignamente para recibirlo en nuestros 
corazones. Hagamos un momento de silencio 
para elevar nuestra oración a Dios.

LECTOR: 
Lectura tomada del Evangelio según San 
Lucas: 
"Fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo 
de Zacarías, en el desierto…: Voz que clama 
en el desierto: Preparad el camino del Señor, 
enderezad sus sendas; todo barranco será 
rellenado, todo monte y colina será rebajado, 
lo tortuoso será recto y las asperezas serán 
caminos llanos. Y todos verán la salvación de 
Dios". (Lc 3, 24)

MONITOR:
Hoy en día es necesario que cada uno, como 
profetas que somos y a imitación de San Juan 
Bautista, preparemos los caminos del Señor 
en cada lugar en el que nos desenvolvamos en 
nuestra vida cotidiana: en nuestras familias, 
en el trabajo, en el lugar de estudios, etc. 
También preparemos nuestros corazones, 
siendo cada vez más humildes para dejar 
que sea Dios quien nos llene de su gracia y 
para que retomemos el camino del cual nos 
podemos haber desviado por nuestras malas 
opciones. 
Mientras encendemos la segunda vela de 
nuestra corona cantemos HOY SE ENCIENDE 

UNA LLAMA, pg. 14 (se canta hasta la 
segunda estrofa, se enciende la nueva vela al 
inicio de la segunda estrofa).

PETICIONES:
1) Te pedimos Señor por la Santa Iglesia, para 
que a través de cada uno de sus ministros vaya 
preparando la llegada definitiva de Cristo.
2) Te pedimos por la paz de todo el mundo, 
para que cesen las ambiciones, desaparezcan 
las injusticias y enemistades y brote por todas 
partes el amor y la paz. 
3) Te pedimos Señor por las familias que 
sufren a causa de las enfermedades, por las 
que no tienen el pan necesario o viven lejos de 
sus hogares, para que el Señor sea su auxilio 
y su ayuda.
(Ahora se pueden añadir libremente 
intenciones)

Confiados en que el Señor nos escucha y 
movidos por el Espíritu Santo, dirijamos al 
Padre la oración que el Señor Jesús nos enseñó: 
Padre Nuestro... 

REGALOS PARA EL NIÑO JESÚS 
Ahora cada uno tomará un regalo para el Niño 
Jesús que ofrecerá durante esta semana (Una 
persona pasará ofreciendo a cada uno en una 
canastita los regalos para el Niño Jesús). 
Finalicemos este momento de oración 
encomendándonos a María para pedirle que 
nos enseñe a vivir intensamente este tiempo 
de Adviento. Rezamos un Ave María. 

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén.
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Al iniciar la liturgia deben estar encendidas la primera y la segunda vela de la corona.

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

MONITOR: Estamos ya en la tercera semana de 
Adviento: aumenta nuestra alegría y nuestro jú-
bilo por la venida del Señor Jesús, que está cada 
vez más cerca de nosotros.

LECTOR: 
Lectura tomada de la carta del apóstol san Pablo 
a los Filipenses:
"Hermanos: Alégrense siempre en el Señor, 
Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de 
ustedes sea conocida por todos los hombres. El 
Señor está cerca". (Flp 4, 4-5).

MONITOR:
Nuestro Dios siempre ha sido un Dios que se 
involucra con su pueblo mientras avanzamos en 
nuestro peregrinar, y le interesa tanto relacionarse 
con nosotros que se hizo hombre para mostrarse 
más cercano. Esta es la gran alegría que celebramos 
en Navidad: Dios nos ama tanto que quiere 
acompañarnos estando en medio de nosotros, 
caminar a nuestro lado. Ante tanto amor que 
Dios nos entrega, estamos llamados a vivir la 
caridad y dar testimonio de la bondad de Dios 
entre nosotros. 
Vamos a encender la tercera vela de nuestra corona 
cantando HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA, pg. 
14 (se canta hasta la tercera estrofa, encender la 
nueva vela al inicio de la tercera estrofa).

PETICIONES:
1) Te pedimos Señor por el Papa Francisco, los 
obispos y los sacerdotes, para que sean luz para 
toda la Iglesia.
2) Te pedimos Señor por las familias que sufren a 
causa de las enfermedades, por las que no tienen 
el pan necesario o viven lejos de sus hogares, para 
que el Señor sea su auxilio y su ayuda.
3) Te pedimos para que llenes de sabiduría a los 
gobernantes de los países de todo el mundo, es-
pecialmente quienes gobiernan el Ecuador para 
que sus decisiones sean en beneficio del bien co-
mún.
(Ahora se pueden añadir libremente intenciones)
 
Confiados en que el Señor nos escucha y movidos 
por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración 
que el Señor Jesús nos enseñó: Padre Nuestro... 

REGALOS PARA EL NIÑO JESÚS 
Ahora cada uno tomará un regalo para el Niño 
Jesús que ofrecerá durante esta semana. (Una 
persona pasará ofreciendo a cada uno en una 
canastita los regalos para el Niño Jesús). 
F inal icemos  es te  momento  de  orac ión 
encomendándonos a María para pedirle que 
nos enseñe a vivir intensamente este tiempo de 
Adviento y acojamos la alegría de la cercanía del 
Señor Jesús. Rezamos un Ave María. 

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén
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Al iniciar la liturgia deben estar encendidas las tres velas de la corona.

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

MONITOR: Alegrémonos porque el Señor está 
cerca de nosotros y viene a traernos la reconcilia-
ción. Hoy encenderemos la cuarta y última vela 
de nuestra corona. Que este símbolo nos recuer-
de la proximidad de la venida del Señor Jesús, 
que viene a traernos alegría y esperanza.

LECTOR: 
Lectura tomada del Evangelio según San Lucas:
"El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: 
«¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo». 
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se 
preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero 
el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te 
ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, 
y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y 
será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le 
dará el trono de David, su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá 
fin»". (Lc 1, 28-33)

MONITOR:
La Virgen María nos da ejemplo de fidelidad al 
Plan de Dios en nuestras vidas. Ella, con su “Sí”, 
acepta ser corresponsable de la misión redentora 
de la humanidad. Y es en su vientre que se encarna 
Jesucristo, quien se queda con nosotros y nos 
muestra la alegría más grande. En compañía 
de Santa María encendamos la última vela de 
nuestra corona de Adviento mientras cantamos 
HOY SE ENCIENDE UNA LLAMA, pg. 14 (se 
canta completo, con las cuatro estrofas, encender 
la nueva vela al inicio de la cuarta estrofa).

PETICIONES:
1) Te pedimos por los que estamos aquí reunidos 
en esta oración, para que tengamos fijos los ojos 
en Aquél que nos trae la Reconciliación a nues-
tras vidas.
2) Niño Jesús, te pedimos por aquellas personas 
que no te conocen o te rechazan sin saber que tú 
eres la Verdad, para que en este tiempo puedan 
abrir sus corazones y experimenten la fuerza del 
amor que nos manifiestas con tu nacimiento.
3) Te pedimos Niño Jesús que nos des la perseve-
rancia para cumplir nuestros propósitos de Ad-
viento, que sean un aprendizaje que se prolongue 
a lo largo de este año que viene. Ayúdanos a re-
cordar que ayudando al más débil y necesitado 
estamos ayudándote a ti.
(Ahora se pueden añadir libremente intenciones)

Confiados en que el Señor nos escucha y movidos 
por el Espíritu Santo, dirijamos al Padre la oración 
que el Señor Jesús nos enseñó: Padre Nuestro... 

REGALOS PARA EL NIÑO JESÚS 
Ahora cada uno tomará un regalo para el Niño 
Jesús que ofrecerá durante esta semana (Una 
persona pasará ofreciendo a cada uno en una 
canastita los regalos para el Niño Jesús). 
F inal icemos  es te  momento  de  orac ión 
encomendándonos a María y elevándole nuestro 
profundo agradecimiento por haber aceptado ser 
la Madre del Señor Jesús y acompañarnos durante 
este Adviento. Rezamos un Ave María. 

TODOS: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.
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Hoy se enciende una llama
en la corona de Adviento

que arda nuestra esperanza
en el corazón despierto
y al calor de la Madre

caminemos este tiempo.

I
Un primer lucero se enciende
anunciando al Rey que viene 

preparad corazones
allánense los senderos.  

Hoy se enciende una llama
en la corona de Adviento

que arda nuestra esperanza
en el corazón despierto
y al calor de la Madre

caminemos este tiempo.

II
Crecen nuestros anhelos al ver

la segunda llama nacer
como dulce rocío

vendrá el Mesías hecho Niño.

Hoy se enciende una llama
en la corona de Adviento

que arda nuestra esperanza
en el corazón despierto
y al calor de la Madre

caminemos este tiempo.

III
Nuestro gozo hoy quiere cantar

por ver tres luceros brillar
con María esperamos
al Niño con alegría.

Hoy se enciende una llama
en la corona de Adviento

que arda nuestra esperanza
en el corazón despierto
y al calor de la Madre

caminemos este tiempo.

IV
Huyen las tinieblas al ver

cuatro llamas resplandecer 
ya la gloria está cerca

levanten los corazones.

Hoy se enciende una llama
en la corona de Adviento

que arda nuestra esperanza
en el corazón despierto
y al calor de la Madre

caminemos este tiempo.

Hoy se enciende una llama

Para escuchar la canción 
escanea el código o entra a 
nuestro canal de Youtube: 

Revista Vive Ecuador 
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